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muy fuerte. En todo caso yo entraré, y ustedes 
el mayor silencio, Ji esperen. 

El. padre y Mariarra entraron: Teresa como 
hiera acometido un mal, se retorcía en el lec 
por intervalos los ojos, y quería con las manos 
carse alguna cosa que le oprimía el pecho. 

-Le quitaremos el emplasto. 
-No no esperemos un momento, - c , , 

padre. 
En efecto, á los cinco minutos aquella agita 

Teresa cerró los ojos, y se dejó caer por últi 
los almohadones. 

• Mariana y el padre se acetcaron. 
-¡Muerta! 
-¡Muerta!-contestó el padre en voz baja, 

se pálido,-pero no hay que decir nada; Artu 
matarían á la vieja. Recemos. 

Mariana encendió una vela de cera bendita, f 
arrodillados delante de la cama, comenzaron 
en voz baja, y á derramar abundantes y silen 
grimas. 

CAPÍTULO XIX 

Tres contra treinta 
• 

Teresa! Cuando una esperanza dorada ilu­
minaba un momento los umbrales de su tumba, 

tenaz, perseguidora de todo lo bello, de todo 
, de todo lo esplé12dido en la tierra, vino á to­
su mano inex<;>rable y fría. Las flores, las mu­
osas, los valicmtes guerreros, los filósofos, los 

• o á su vez es sumergido y arrebatado por la 
>En pos también del capitán, quiere que los que 

ill!Jr esposos felices, tengan, como Julieta y Ro­
fiestas nupciales en la incomprensible eter-

ue salió el capitán de la puerta de la hacien­
add, según recordará el lector, de una carta 

euya letra no pudo reconocer, dió dos azotes 
, Y á escape tomó la calzada que conducía al 

1 de San Luis. Habría andado cosa de un 

47 
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cuarto de legua, cuando de una mota, como 11 
rancheros á los grupos de arbustos, salieron d 
bres; uno de ellos tiró el lazo al capitán, y otro 
José, con tan buen éxito, que antes que uno y 
diesen meter mano á sus armas ya habían caíd 
lo. El caballo de José, que era todavía bronco 
riendas, asustado brincó, tiró algunas coces f,, 
correr, pero de otra mota salió un tercer rancht 
zó, y lo condujo al grupo. El caballo de .\lanu 
manso y bien ensefiado, apenas sintió que caía 
cuando se sentó sobre los cuartos traseros, abrí 
chas narices, y comenzó á mirar espantado á s 
á los que le rodeaban. 

Manuel no se lastimó gravemente con la ca' 
la sorpresa y el golpe lo atarantaron de pronto, 
cheros se echaron sobre él y sobre su criado, 
rraron fuertemente de las manos, les vendaron 
con un pañuelo, y con otro les taparon la boca, 
so los subieron de nuevo en los mismos caba 
mándolo, de la rienda, se separaron inmediata 
camino real, echando á andar por las semente 
treros. Toda la mañana caminaron á buen p 
pitán, por el viento y el sol que ya le daba de 
ya de frente, conocía que mudaban á cada mo 
dirección. El camino había sido plano, y sólo· 
pido por algunas zanjas angostas, que seguram 
<lían los potreros; pero después comenzaron á 
bajar cuestas; por lo que Manuel reconoció 
tomando veredas y senderos extraviados, 
con dirección á ,Zacatecas. Después que pasar 
to, la emoción y el atarantamiento, se puso á r 
en la aventura. 
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ro,-decía,-si estos hombres fueran ladro­
rían robado las armas; el reloj y el cabaJlo 

atado á un árbol. No puede ser esto más que 
de ese bribón que estaba de administrador 

hice muy mal, á pesar de la intervención d~ 
. de no haberle volado la tapa de los sesos. ¿Qué 

tendrán estos hombres, interesados en robar 
s.de Teresa? ¿Cuál será la venganza que pre­
~ es lo q_ue pronto sabré, pues parece que he­

nado rec10, y alejado de los lugares donde yo 
trar auxilios. 

Y otras reflexiones, que en verdad eran exactas 
. ' 

!Tlllpitán, mas la fatiga y el hambre lo pusieron 
en un estado de violencia y desesperación difí-
describir. 

es, intrigas, naufragios ... el infierno se ha 
. contra mí, y lo que siento es haber contagia­

'1111 mala estrella á la pobre Teresa, á esa criatu­
na de be\leza y de virtud. Si yo hubiera seguido 
de soldado, no tendría un cuarto es verdad . , ' 
pesares, sin compromisos, andaría de pueblo 
, de ciudad en ciudad, enamorando á todas 

, ~s, adquiriendo los mejores caballos, y man­
en J7fe, por lo menos, un cuerpo de caballería ... 
:IIUunpaciencia y desesperación llegan á su col-

toda salida desearía que estos bandidos me 
•is pistolas, para romperles la cabeza con una 

' otra acabar con una vida que parece tiene en-
dición del cielo. 

~ noche, la comitiva que, según podía pre­
tQlp1tán, se componía de cosa de ocho ó diez 

hizo alto en el declive de una montaña y á la 



orilla. de un arroyo, por donde corria, entre 
sas de granito, una pequefia cinta de agua 
fresca. Hicieron que José y el capitán deseen 
caballo, les quitaron la venda de los ojos y de 
les aflojaron las ataduras de los brazos, lo ba 
que pudieran hacer uso de ellos. 

-Con mil diablos,-dijo el capitán con u 
trueno -no soy un nifio de la escuela, para 
asuste ~on todo este aparato. ¡Qué se quiere d 
es lo que se trata de hacerme? ¡Con mil tru 
tengo paciencia, y si se trata de asesinarm 
pronto, y no hay que pensarlo. 

Uno de los rancheros se acercó riéndose 
mofa, y el capitán le metió un puño en el p 

-No hay que venir aqui con burlas y c 
canalla: si tienes pistolas, dispáralas, y aca 

Los rancheros que lo rodeaban, retrocedie 
atrevieron á contestarle; pero el que había h 
tento de burlarlo, se acercó de nuevo. 

-Algame, ¡y qué valiente se nos ha vuelto 
entre las lfñas! No hay cuidiao, amo, ni el p 
\ . 
pa se le tocará, y no hay que eno1arse porq 

serie. 
Y acercándose más. 
-Mi cllpitán,-le dijo al oido,-mucho 

que lo quieren matar, pero aqui estoy yo, y 

cido. 
Y después, fingiéndose de nuevo el ranch 

haciéndose el gracioso, continuó riendo á 
mofándose de Manuel. Este, en cuanto e 
labras amistosas del ranchero, con la última, 
púscu\o procuró observar su fisonomia, que: 

en verdad, pero no podia recordar dónde y 
visto la última vez. 

taeabó de oscurecer, la cara vana se· dispuso á 
noche: aflojaron las sillas á los caballos, los 

distancia, donde había un poco de pasto, 
do ramas secas, encendieron una lumbrada 

' al derredor de ella, y se pusieron á asar 
de carne. A Manuel lo colocaron á alguna 

dvirtiéndole que no hablase, y dejándole un 
pistola en mano, con orden de dejarle ir el 

a de escaparse. Al mismo tiempo el ranche­
y .payaso, que le había hablado al oído, pre­

uel tres gordas, un trozo de carne y un 
gua fresca del arroyo. 
, después de cenar, no estará tan valentón 
como si dijéramos que nos quería echar el 
a ... Al fin nosotros somos mandados y ni . ' 

ponemos. No hay que moverse,-continuó 
,-ni que hablar: dos días tenemos que cami­
ces es menester hacer una de mero hombre. 

mó su carne y sus gorda's, y se quedó mi-
_evo á su protector. Con la luz del fogón que 
s~ fisonomía, pudo recapacitar bien, y exa­
mdamente. 
en efecto, el mismo, ~xclamó en voz ba1· a 
la • ' 

ndo ~onsigo mismo:-fu~ en el camino de 
bal... cabal... e,taba herido ... Ni duda, es 
o, el mismo que desertó de mi regimiento, 

•preendí, y á quien, condenado á muerte, le 
la fuga, y le salvé la vida ... En efecto, la ci­

fren te ... Cabal, y ahora recuerdo que pro-
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metí contará Juan Bolao la historia de este ho 
jamás hemos vuelto á hablar de él. .. ¡Bah! es m 
paciencia en los trabajos y serenidad en los peligr 
guramente las oraciones de Teresa han hecho qué 
me depare este hombre para que se salve mi vida. 
remos. 

Ojo-de-Pájaro dirigió algunas chanzonetas 
y al ranchero que tenía de centinela y se alejó á 
nuar, en unión de sus compañeros, la cena al 
campestre que habían comenzado al derredor de 
guera. 

Cosa de una hora después se escuchó el tro 
unos caballos: dos rancheros, que tenían de pro 
sus caballos listos, montaron y se adelantaron á 
un reconocimiento: los demás se pusieron en pié 
pararon sus pistolas. Un silbido se escuchó á lo lej 
fué contestado inmediatamente por los rancheros, 
poco los nuevos viajeros llegaron apeándose junto 
lumbrada. Un hombre embozado hasta los ojos ctll 

fino jorongo del Sal tillo parecía que era el amo 4 
de esta banda. Todos se quitaron el sombrero 
acudieron á tomar 'el estribo y la rienda de su ca 

-¿No ha habido novedad ninguna) 
-Ninguna, señor amo,-contestó uno que pa 

el segundo jefe. 
-¿No se ha resistido el hombre 1 

N -- o, senor. 
-¿No ha dicho nada? 
-Cuando le quitamos la venda echó unos 

retobos; pero desde entonces se ha callado. 
-¿Le han dado de comer? 
-Unas gordas y un poco de carne. 
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bastante. ¿Ya se durmió? 

;-,Lueguito que le cayó la comida en el istógamo,­
~0jo-de-Pájaro,-se tiró debajo de aquel árbol y está 

roncando como un marrano. 

Manuel oyó esta conversación, y siguiendo la indica­
eón indirecta de Ojo-de-Pájaro, fingió que dormía pro­
fundamente. 

El jefe de la banda pidió una maleta que estaba atada 
las arreas de su caballo, la abrió y sacó un poco de 

u~, un frasco de aguardiente y se puso á cenar los 
e¡ores trozos de ternera que los demás le habían reser-

º. Y que se apresuraron á presentarle, permaneciendo 
pté con el mayor respeto. 

El capitán, que desde el árbol debajo del cual estaba 
lado observaba cuidadosamente, reconoció en el 

e de la banda á D. Jacinto, el administrador de la 
rida. 

-Sin duda,-dijo,-este hombre me lleva á un lugar 
Y a~artado de las poblaciones para asesinarme: es 
esano que me revista de toda mi energía para sobre­
erme á este peligro ... Pensemos. 

El d · · ª ministrador, luego que acabó de cenar se fué á 
star al pié de su caballo en las armas de agu~ y joron­
que sus criados le habían dispuesto. Todos los de-

_s, con exce~1ción de cuatro que quedaron en vela 
ando los caballos y al prisionero, hicieron lo mismo, 

maneraqu•a·. b d h . b e ca o e una ora rema a en el campo 
profundo ¡ · · . s1 enc10, que sólo era interrumpido por el 
tdo de los coyotes y de los tigres que pretendían 
rcarse á d . 1 . e\orar os caballos. Manuel, rendido de 

ocio Y fatigado con tantas emociones y tan encon-
os pensamientos y adolorido su cuerpo con ·el golpe 
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que recibió, cerraba los ojos involuntariamen 
procuraba no dormirse temiendo que el_malvado 

nistrador se acercase en silencio y le d1e~e de . 
das· pero al fin tuvo que sucumbir al imperio 
nat~raleza y' sin quererlo ni sentirlo y á ri:sgo de 
der la vida, se quedó profundamente dormido. 

CAPÍTULO XX 

Derrota completa 

juzgar por el reflejo amarillo pálido de la ho­
guera, que no:dejaron de atizar los rancheros 

quedaron de guardia, serían cosa de las tres y me­
de la mañana cuando;despertó á Manuel el ruido de 
voc~, armas y caballos. Todos los que componían 
extraña comitiva estaban ya listos y montados y no 

on en amarrar á nuestro capitán y á José como el 
anterior; pero no les vendaron los ojos ni les taparon 

• Pusiéronse en camino y comenzaron á subir 
un sendero estrecho una alta cuesta llena toda de 
. tos y de magneyes pequeños que llaman los cam­

os lechuguilla. 

tre tanto caminan por la aspereza de los montes, 
lllos dos palabras de uno de nuestros personajes, á 

hemos olvidado; pero que no por esto deja de 
Toa, 11 48 
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hacer un papel importante en estas aventuras: es 
sonajees Martín, el asistente del capitán. Estaba 
do en la hacienda de la Florida en limpiar sus ar 
montura, con tanto cuidado y exactitud como si es 
se en la cuadra del cuartel, cuando llegó á su no· 
inesperado suceso de la desaparición de su jefe. 
hacer escándalo ni obrar con precipitación se info 
mejor que pudo de lo que había acontecido, ens· 

más ligero y más fuerte caballo de la hacienda, 
con doble bala sus pistolas, tomó un par de buenas 
tas, llenó su cartuchera de parque, el morral de ce 
y la maleta con algún bastimento y cigarros y, co 
fuese á emprender la dilatada campaña de Texas, 
de la hacienda sin decirle á nadie una r•alabrá; 
jurando en su interior que no volvería á presentarse 
niií.a Teresa si no traía á su capitán muerto ó viv&. 
vez de correr precipitadamente, como lo hicier.on 
ro y el padre Anastasi , \levando tras sí multitud 
zas, que levantaban una nube de polvo y rnga 
todas direcciones sin formar plan alguno, .\far· 
había nacido en la frontera y era un ranchero 
do desde sus primeros años al campo, en cuan 
de la puerta de la hacienda comenzó por recon 
huellas de los caballos del capitán y de José, que 
sin interrupción hasta que llegando á una mo/4' 

confundieron. 
-Aquí hay mácula,-dijo \lartín apeándose d 

ba\lo;-es menester registrar bien la tierra. 
Martín, inclinándose y reflexionando sobre cad 

de las señales que veía sacaba sus instrumentos de 
bre, fumaba y se ponía á pensar, sin dejar de Vel'i 

todos los vientos con su pistola preparada en la 
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e revisó bien todo el trecho del camino, volvió á 

tar á caballo y dijo: 
-Ahora sí, ya caí en la cuenta: aquí tres ó cuatro 

hombres han lazado y arrastrado á dos que iban por en 
io de la calzada: éstos no pueden ser más que mi 

llllpitán y José, el vaqueró: los lazadores salieron de 
4etrás de esta mota, porque todas las ramas están que­
Indas. No hay ni una gota de sangre, ni pedazos de 

pa, ni ningún otro rastro que indique que mi c_apitán 
· José han sido heridos ·ó estropeados ... Veamos por 

de se fueron'. 
Martín buscó, y encontró en efecto, el paso de la zan­
y,siguió ya sin trabajo por los potreros la dirección 
los fugitivos, con tan buen éxito, que á la media no-
e descubrió la lumbrada. Ató su caballo á un árbol,· 
echó á andará pié y, agazapándose entre los mato­
les y peña~cos, llegó hasta el campamento y pudo á 

'ena distancia reconocerlo; volviendo donde estaba su 

bailo contento del resultado de su expedición. Su pri­
er pensamiento fué llegar á un pueblo cercano, pedir 

. 'lío Y sacar gente; pero, como buen ranchero, refle­
n~ que en los caminos duros y peñascosos era muy 

11 seguir las huellas y que, por otra parte, si los que 
habían llevado á su capitán tenían, como era de su­

_rse, malas intenciones, de seguro no tardarían en 
_ir en marcha para aprovechar la oscuridad y no 
mar de día sino por lugares desiertos: así se afirmó 
en sus ideas de no perder de vista á su jefe, no 

tdándolc duda que estaría entre la banda de ranche­

~ue había visto acampada. Acercóse, pues, con pre­
ón, subió un poco por la montaña y se colocó en 

lpunto donde, sin ser sentido, podía observar la direc-
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ción que tomaban. Luego que sintió el rumo 
marcha se apeó del caballo, aplicó el oído co, 
tierra y volviendo á montar dijo con la mayor 

ridad: 
-Ahora ya se por qué rumbo van: al amane 

tendré á la vista y ellos no me verán á mí, porque 

ré en lo alto del cerro. 
En las primeras horas la marcha de la comitiva, 

muy de cerca seguía Martín, fué difícil y silencio 
amanecer, en efecto, los que la formaban iban por 
ladera y Martín estaba ya en la cumbre de la 
cubierto perfectamente con los peñascos y mat 
Todo el día caminaron por lugares enteramente d 
tos. Apenas á lo lejos observó el capitán un mu 
que apacentaba sus cabras y una choza de don 
desprendía una columna de humo. Habría dado~ 
la fortuna, que ya poseía, por hallarse libre y qu1e! 
la pobre cabaña que de lejos divisaba perdida en_ 
asperezas de aquellas sierras inaccesibles. A medi~ 
y sin apearse ninguno del caballo, comieron tres ó 
tro gordas y bebieron unos tragos de agua de 111$ 
llevaban en las guajes, que habían tenido cuidad 

llenar en el arroyo. 
Ojo-de-Pájaro, que parece era el proveedor ó d 

sero de la tropa, se acercó al capitán á darle su 
alimento: con este motivo tomó el cabestro del 
dando al guía su ración, el cual con el mayor p!a 
puso á devorarla. Aprovechando esta ocasión sed 
ron poco á poco del centro de los rancheros que 

deaban. 
D. Jacinto, con una parte de la escolta, ve 

detrás á cierta distancia. José habia hecho ya 
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ento con uno de los rancheros, que era de Rio-verde, 
1,esto le había valido que le aflojaran las ligaduras y 
qnele diesen de comer cuantas gordas y trozos de carne 
quería. 

-Creo que mi capitán me conoce,-dijo Ojo-de­
Pájaro sin voltear la cara y tirando siempre del cabestro 
con que estaba atado el caballo de Manuel. 

-Perfectamente: tú eres Bias Contreras, aquel solda­
do tan valiente del batallón de Toluca que en el rancho 

Posadas saltaste solo, con bayoneta calada, una cerca 
nde había diez granaderos y mataste á unos é hiciste 

· rrer á los demás. 

-El mismo, mi capitán; pero dejaremos para otro día 
!el platicar de eso; Jo que importa es que yo diga á mi 

pitán lo que ahora pasa. Como, aunque estaba herido, 
escapé en el camino de Puebla de manos de los ve­

: os de Amozoc, quise mudar de vida y ser hombre de 
en Y me vine á México á curar. El primer día que salí 
!ª calle me encontré con mi teniente Almaraz, que 
mero quiso darme de palos y llevarme al cuartel; 
ro, como es de buen corazón, concluyó por darme un 

ardo y un papel de conocimiento. Me metí á servir 
estuve en casa del conde del P'" y en casa de la mar­
. esa de S"• y me porté bien, hasta que fuí á la calle 
úeva núm 20 , · , - b · , • , a servir a una senora muy omta que 
llama D.' Florinda y tiene una niña que Je dicen Car-
ela y u ·- h" n mno c ico: creo que son sus hijos. Esta seño-
todas las noches antes de acostarse cerraba las puer­
con mucho cuidado, quitaba un mueble de junto á 
pare~ ! sacaba una caFta con muchas alhajas. Yo 
curiosidad la espié y me dió tanta gana de cogerme 

alha1·as b . . ··· pero ... ya aca aremos: D. Jacmto viene á 
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galope y los compañeros parece que 

ticamos. 
Ojo-de-Pájaro se ladeó en la silla como hace la 

del campo para descansar y comenzó á chiflar el 

lo, y otros sonecitos del país. 
D. Jacinto, que, como había dicho muy bien o¡ 

Pájaro, se aproximaba á galope, montaba un Cd 

mojino, de siete cuartas, fino, ligero y lleno de b 
taba vestido de gamuza color de yesca, y su so 
blanco tendido tenía muchos y muy pesados ado 
plata. Luego que se acercó más dió un azote al ro 
·y de un salto se puso junto al capitán rozándole 
rodiUa. El capitán volvió la cara y lanzó una 

colérica al ranchero. 
-¿Me conoce, amo?-dijo D. Jacinto enea 

con Manuel y arriscándose la lorenzana del som 
-Si te hubiera dado un balazo el día que te a 

en la hacienda á faltar al respeto á tu ama, no me 
rías ahora por estas sierras . 

-Parece que el amo está todavía medio josco Y 
quién sabe cómo, y ya le balarerpos esos jumos. 

Al decir esto, Jacinto levantó la mano y dió un 
al capitán en la boca que le hizo brotar la sangre. 

-¡Mil rayos, mil centellas te partan, bandido! 
el capitán:-si me desataras, con todo y tus pisto! 

ahogaría con sólo mis manos. 
-¡Mire qué delicado!-continuó Jacinto riendo¡ 

un cariño de amigo que le hice, se queja como un 
¿No se acuerda que cuando estaba en San Luis 
escuadrón los sargentos, á los probes rancheros que 
de leva, los llevaban á varazos al cuartel? Pague 
lo que hacen estos condenados soldados jijos de 
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o nunca he mandado dar de palos,-replicó Ma­
con tanta firmeza y decisión como si estuviera en 

·~ de sus soldados;-ni mucho menos he ultrajado á 

nadie atándole antes las manos; pero te juro que si tú 
o me matas, como creo que es tu intención te he de 

r en el mismo patio de la hacienda donde te atre­
. teá maltratará tu ama. 

Jacinto soltó una estrepitosa carcajada y, picando su 
. allo, se adel~nt_ó á galope para rodear un poco, y 
~r un paso dificil que había por la vereda recta que 
. ian. Apenas se alejó el facineroso cuando Ojo-de­
aro volvió á entablar la conversación. 

.-Ahora si estoy decidido, mi capitán: veo que es lo 
mo que siempre, todo un hombre, y Je aseguro que 
ay~daré á colgar á ese hijo del demonio, aunque no 
mas que por la cobardía con que ha insultado á un 
bre amarrado y la mala partida que me ha hecho. 

Manuel, á quien ahogaba la rabia, recogia con ansia 
palabras de Ojo de Pájaro. 

Habla, habla preSto antes que estos miserables se 
rquen. Serás rico, muy rico, si so.limos bien de este 

º· 
-Pues como d · · · ., _ ec1a, m1 capitán, un día que la señora 
~esn· 1· . bié 10~5 sa ieron a la calle y que la cocinera se fué 

ta, n ª _traer el recaudo á la plaza, busque la cajita 
. ' alha1as, _me la guarde en la bolsa, salí de la casa 

stª ahora OJ os · · D · • . que te vieron ir. 1ó mi desgracia que 
amigo }' yo d d . . . J . _, an an o tierras, vm1mos á dar con este 
acinto, que protegía á los de nuestra profesión ~m· ... 

e¡or se me olvidaba, la cajita contenía entre 
,:cosas, el fistol que su merced le quitó en el c~mino 
ruebla al · · cap1tan que nosotros llamábamos el Plate-

• 



~ j ,que mm aquel muchacho gachu{O, 
q1,1e también me dió A mi un trab~cazo _que 
me sabe. Pues el D. Jacinto, A quien dimos 
nuestras prenditas, se las ha cogido y de pi 

• •~ un esclavo, porque dice que el dta _4 
yo ~e él quiera,me ~enu~ciará ante la f 
ahorcarán ... Ya ve m1 capitán. que es n 
nosotros lo horquemos antes; pero me parece 
picuda y podremos perder el pellejo_; mas no 
mi capitán quiere estoy resuelto A rifarme; 

• cio que ya nos vamos á juntar otra vez c~n 
En efecto, el sendero dificil habia termina 

caravana se reunió en la bajada de la cu~sta 
da de un intrincado laberinto de montecill0$¡ 

" y barrancas, que poco á P~ se iban es~~­
mando lo que genertl~man ~os viaJ 
tó1 Ojo-de-Pájaro se ace.rcó 4'1>._ Jacinto Y, 4 
aóttlbrero, le dijo: 

-Señor amo, yo soy ansf y no me gustan, 
medias. De verdad que este catrin que t 
dice cosas de su merced que no se pueden 
su merced me da licencia orita le echo 

110y yo que no peso una on:¡:a. 
-Ponte tu sombrero y deja que ladre el 

fin 00 puede morder. Ya se le llegará su dia 
Por ahora es menester andar un poco redé 
lleguemos A la salida del puerto del Ahorca 
.bará nuestro viaje. · . 

Todos los que componían la comitiva a 
paso y en breve una nube de p~l~o envol 
balgada silehciosa: en la tarde h1c1eron altQ: 
del puerto. La si~ra se l\bria de una man 

y presentaba un vasto anfiteatro lleno de 
riS\leños y pintorescos, ya salvajes y agres­

mo unas lineas blancas se veían trazad0$ 
:m los costados de la multitud de lomas q. 
1 otro se presentaban á la vista. Hicierptt 
de una montaña donde había tres ó cuatro 

n á Manuel con las mismas precaucio­
anterior y comenzaron á hacer sus prepa­

encender la lumbre y disponer la cena. 
recostó en la entrada de la cueva donde le 

t 

rando por momentos que llegase Ojo-de­
"nuar su conversación; pero en vez de éste 

el que se le presentó con aire resuelto y 

J:un lado, Pascual,-le dijo al ranchero que 
tineta. t 
o obedeció y entonces Jacinto se acercó 

. Catrín, podemos todavía ser amigos y yo 
'f!Stnljones que ime quiso dar en el patio de 

~ propuso tener paciencia para ver si logra­
'ble saber las intenciones del ranchero, y 

a. Yo no sé para qué me has traído aquí, 
~ue quieres. 

que _yo soy coronel de provinciales y que 
para perseguir á todos los ladrones y á 

ucionarios. 
tenga yo que ver con eso,-Je interru'm­

-al grano y dime cómo podemos ser 
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El amo D. Pedro, que es mi único amo, ya 
malicias que un día ú otro había de venir por la 
da un capitán, y ese capitán es usted. Con esto 
bió, dí un brinco á México y allí lo arreglamos t 

-. Como acaso estás engañado, es menester 
que la hacienda es de la señorita Teresa, que D. 
es únicamente su tutor y que así todo lo que te 
siendo contra la voluntad de la dueña de la ft 
está bien hecho. 

-¿Pues yo qué sé de eso?-replicó D. Jacin 
que yo entré en la Florida no conozco más 
D. Pedro, y hablemos claro, yo soy el amo, 
amo y naide tiene que meterse conmigo, y ad . , . 
avisé al general de San Luis que vema pers 
unos pronunciados con una partida de muchac 
escribiré que alcancé al pronunciado; que se hi 
que lo derroté y que murieron algunos de 1 
acompañaban, y como este puerto está solo y 
ni una mosca, naide me podrá decir que es men 
general de San Luis, y el amo D. Pedro, y t 
que me porté bien, y yo volveré á la haden 

Florida. 
;\1anuel comprendió inmediatamente el plan 

ma odiosa de que era víctima. El administra 
vez despedido de la hacienda, fué á calumni 
denunciarlo ante la autoridad de San Luis y ob 
de esas providencias que se dan sin medita · 
justicia y que regularmente se ponen en manos 
vados que abusan, ejerciendo venganzas persa 
carta anónima era, en efecto, de su amigo 
Palacios, que desempeñaba la secretaría de 1 
dancia, y seguramente con un cuarto de hora 
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comandante general todo se habría 
to; pero el ranchero, que era ladino y malvado, 

Jo que podía suceder, vió llegar á la hacienda al 
o y quiso que Manuel saliese de la casa, pero que 

ifli¡¡guna suerte llegase á San Luis, y á este efecto 
• el todo por el todo y apostó en la calzada á 

hombres de una banda que tenía organizada, y 
llin pronto eran ladrones como agentes de policía 
eiistodiaban los caminos, ó soldados que salían á 
f las partidas de pronunciados. D. Jacinto, hombre 

flllorpersonal, de alguna capacidad, aunque brusco 
to, sumamente audaz y con la influencia que le 

su posición como administrador, ó más bien dicho, 
de una de las mejores haciendas del vall'e, era el 
toda esa gente y se había grangeado una cansí­

. n ,tal, que podía decirse que era persona de im­
cia. La injuria que le hizo Manuel y el modo 
como fué despedido por Teresa, le hicieron con-
~ proyecto de no descansar hasta vengarse. Salió, 
hemos visto, de la hacienda, reunió personalmen­

pnte, que estaba á poca distancia, y denunció una 
· ación, á cuya cabeza supuso que estaba el capi­

M.huel, y obró con tal actividad, que, como hemos 
, en poco tiempo logró interrumpir toda las ceremo­

tas que se preparaban en la hacienda y apode­
te la persona de Manuel. 

• ~eo que nada de lo que me has dicho,-dijo 
. ,-:c_onduzca á que seamos amigos. 

4U1&1era usted escribir una cartita al amo D. Pe­
lo dejaría ir por donde Dios lo ayudara. 
qué tengo de decirle en esa cartita 1 
, poca cosa.:. que ya no quiere usted á la niña ... 



·• 

• 

388 EL FtSTOL 

que ya no se casa con ella ... que yo me he portado 
un buen muchacho ... 

Manuel, no pudiendo hacer otra cosa, sonrióa 
gamente. 

-Con que, según veo, D. Pedro te ha enseñado · 
la lección. 

-Nada, yo solito la he aprendido. Si usted vivey 
casa con la niña, es claro que yo jamás volveré á la 
cienda ... luego yo dando un buen gusto al amo D. 
dro, veo también por mi provecho. ¡ Con que pont 
cartita? ... Piénselo hasta que nos vayamos á rec 
tengo tintero y papel. También me pondrá otra 
general de San Luis como yo le diga ... con que lo pi 
sa y nos vemos. 

Jacinto se dirigió á un grupo de rancheros, les 
en voz baja, después se dirigió á la lumbrada, que 
estaba encendida, y se puso á cenar con la mi 

tranquilidad. 
A poco vino Ojo-de-Pájaro con la ración de go 

el trozo de carne y el guaje de agua fresca. 
-Esta será la última cena tal vez,-dijo al cap' 
Un ligero calofrío recorrió el cuerpo de Manuel: 

animoso; pero, sin embargo, la muerte cercana que 
esperaba lo hacía estremecer. 

-Aun cuando yo tuviese la cobardía de firmar 
carta que me indica este miserable, mi suerte ser 
misma. Me lo ha dicho bastante claro: mi vida es 
obstáculo insuperable para sus intereses. Este brib64 
ha cogido la hacienda y D. Pedro lo demás. Teresa y 
estamos de más en el mundo y todo lo han co~bi 
perfectamente para evitar el castigo. 

-Mi capitán,-repitió Ojo-de-PAjaro,- aquí es 
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nos amarramos los calzones, puede ser la 

-Mira, muchacho, no quiero que expongas tu vida 
nada; proporcióname una arma bien cargada, y yo 

o haré todo. 

-Ni la Virgen que lo permita,-contestó Ojo-de-Pája­
.-Esta noche estaré centinela hasta la media noche: 
el tiempo de obrar, porque después de media noche 
será tard.e. D. Jacinto tiene ya dispuestos á los que 
de vemr. Cuando crean que usted está dormido 

!onces ... yo no sé si será á balazos ó con puñales .. '. 
o lo sé bien. 

-Entonces ¡qué hacer?-preguntó el capitán. 
-Yo tengo una tercerola, un sable y un par de pisto-
}odo lo traeré aquí cerca, desataré á mi capitán, y 

q'ue su caballo esté cerca. Cuando estén estos hom-
~ dormidos, ó al menos acostados, caeremos sobre 
os D' , , ! 10s y la Virgen nos ayudarán. No hay otro 
. edio; pero tenga presente, mi capitán que son 
nta. ' 

-¡Dónde dormirá D. Jacinto?-preguntó el capitán . 
-Co · mo siempre, en la orilla del camino real y debajo 
su caballo. 

-Bien, calla, que parece que alguien viene. 
En efecto, el que se aproximaba era D. Jacinto. 
~¡Ha cenado bien, amo?-le preguntó al capitán. 
~Perfectamente, -respondió Manuel' disimulando 

to pudo la emoción. 
~¡Por fi n, se resuelve á poner la carta? 
~Mañ ana acaso lo habré pensado mejor. 
-Es qu -e manana ya no estaremos aquí. 
-Entonce ' s no,-contestó secamente Manuel. 

• 

' ◄ 
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-Como quiera, amo, como quiera: para mí 

mismo. Que pase buena noche. 
D. Jacinto se retiró. A cabo de dos horas el ca 

taba en el mayor silencio . 
Ojo de-Pájaro cumplió su palabra, desató al 

le dió las dos pistolas y la espada, y él se quedó 
tercerola y con una especie de maza formada 
tronco de árbol, que había encontrado por una 

sualidad. 
-Parece que todo está en silencio, y cuando 

tán quiera, ya podemos comenzar. 
-¿Pero cuál es tu plan? 
-Toma, matarlos á todos, si podemos. Nos· 

arrastrando como unas culebras, y cuando estem 
ca, mi capitán con la espada y yo con este tronco 
bol, zurra que zurra: así que estén atarantados, n 
vechamos de la confusión, montamos á caballo 
brincos estamos ya en el monte: los caballos estát 
atados en esta rama: las armas de fuego para lo 

-¿:\"o sería mejor montar desde luego, y esca 
-Ni pensarlo, mi capitán: nos alcanzarían á la 

del puerto, y nos matarían. 
-Dices bien, vamos, no hay tiempo que perdeF 

te diriges al grupo de junto á la hoguera, y yo á 
está D. Jacinto. , 

Nuestros dos hombres, en efecto, muy poco á 
rodando por la yerba; sin hacer ruido, fueron 
terreno, y quedándose quietos y aun sin respirar .. 
do ya estuvieron á una distancia conveniente, 
Pájaro descargó un golpe sobre el que estaba . 
junto á la hoguera haciendo su cuarto de cen 
sin descansar redobló sus golpes contra los que 
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dos, haciendo volar los tizones ardiendo. A uno de 
que estaban bocarriba se le ardió la camisa, comuni­
el fuego á su canana de cartuchos, que se ardieron, y 

iroló á alguna distancia, introduciéndose con esto la más 
rrible confusión. Todos tiraban tiros sin saber en qué 

· ción, y se acu_chillaban mutuamente. Ojo-de Pája­
' con su maza, derribaba cuanto se le ponía delante. 
En cuanto á Manuel, de un salto se puso á donde es­
ha D. Jacinto; pero en el mismo momento sintió un 

naw en la cara: el ranchero le había disparado un 
lazo á quema-ropa. Manuel tiró un tajo y dió en las 

os al caballo de D. Jacinto, que dando tres ó cuatro 
tos, fué á caer rodando en una barranca á poca dis­
cia del camino. 

En esto, una voz fuerte y como de trueno, se escuchó: 
-¡Adentro, muchachos! ¡aquí está el 3.• de caballe­
! ¡aquí está :\.1artín! ¡por acá, mi capitán, por acá está 
regimiento' 

Martín, en efecto, montado á caballo y con espada en 
ano, entró á la pelea dando tajos á diestra y siniestra; 
0 lo,más eficaz fué su voz, pues al oir los rancheros 
e estaba allí el 3.' de caballería, corrieron unos en sus 
ballos, otros á pié, y se dispersaron completamente 

las barrancas y montañas. 
Los tiros y la vocería cesaron, y á los quince minutos 
comenzada la refriega, sólo se escuchaba el quejido 
oroso de algunos cuantos que habían quedado heri­
en_aquel nuevo campo de Agramante. 


